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Iliada XIII, 383 ss.

[383] Hablóle así el héroe Idomeneo, mientras le asía de un pie y le arrastraba por el cam‑
po de la dura batallaY y Asio se adelantó para vengarle, presentándose como peón delante de
su carro, cuyos corceles, gobernados por el auriga, sobre los mismos hombros del guerrero
resoplaban. Asio deseaba en su cora`ón herir a IdomeneoY pero anticipósele éste y le hundió
la pica en la garganta, debajo de la barba, hasta ]ue salió al otro lado. Cayó el teucro como
en el monte la encina, el álamo o el elevado pino ]ue unos artífices cortan con afiladas
hachas para convertirlo en mástil de navíoY así yacía a]uél, tendido delante de los corceles y
del carro, rechinándole los dientes y cogiendo con las manos el polvo ensangrentado. Turbó‑
se el escudero, y ni si]uiera se atrevió a torcer la rienda a los caballos para escapar de las
manos de los enemigos. Y el belígero Antíloco se llegó a él y le atravesó con la lan`a, pues la
broncínea cora`a no pudo evitar ]ue se la clavara en el vientre. [l auriga, jadeante, cayó del
bien construido carroY y Antíloco, hĳo del magnánimo Néstor, sacó los caballos de entre lo
teucros y se los llevó hacia los a]ueos, de hermosas grebas.

[V02] Deífobo, irritado por la muerte de Asio, se acercó mucho a Idomeneo y le arrojó la
reluciente lan`a. Mas Idomeneo advirtiólo y burló el golpe encogiéndose debajo de su rode‑
la, la cual era lisa y estaba formada por boyunas pieles y una lámina de bruñido bronce con
dos abra`aderas: la broncínea lan`a resbaló por la superficie del escudo, ]ue sonó ronca‑
mente, y no fue lan`ada en balde por el robusto bra`o de a]uél, pues fue a clavarse en el hí‑
gado, debajo del diafragma de Hipsenor Hipásida, pastor de hombres, haciéndole doblar las
rodillas. Y Deífobo se jactaba así, dando grandes voces:

[V1V] —Asio yace en tierra, pero ya está vengado. Figuróme ]ue al descender a la morada
de sólidas puertas del terrible Hades, se holgará su espíritu de ]ue le haya proporcionado
un compañero.

[V1f] Así habló. Sus jactanciosas frases apesadumbraron a los argivos y conmovieron el
cora`ón del belicoso Antíloco, pero éste, aun]ue afligido, no abandonó a su compañero, sino
]ue corriendo se puso junto a él y le cubrió con la rodela. [ introduciéndose por debajo de
dos amigos fieles, Mecisteo, hĳo de []uio, y el divino Alástor, llevaron a Hipsenor, ]ue daba
hondos suspiros hacia las cóncavas naves.

[V2V] Idomeneo no dejaba ]ue desfalleciera su gran valor y deseaba siempre o sumir a al‑
gún teucro en tenebrosa noche, o caer él mismo con estrépito, librando de la ruina a los
a]ueos. Poseidón dejó ]ue sucumbiera a manos de Idomeneo el hĳo ]uerido del noble [sie‑
tes, el héroe Alcátoo aera yerno de An]uises y tenía por esposa a Hipodamia, la hĳa primo‑
génita, a ]uien el padre y la veneranda madre amaban cordialmente en el palacio por]ue
sobresalía en hermosura, destre`a y talento entre todas las de su edad y a causa de esto casó
con ella el hombre más ilustre de la vasta Troyab: el dios ofuscóle los brillantes ojos y parali‑
`ó sus hermosos miembros, y el héroe no pudo huir ni evitar la acometida de Idomeneo, ]ue
le envasó la lan`a en medio del pecho, mientras estaba inmóvil como una columna o un ár‑
bol de alta copa, y le rompió la cora`a ]ue siempre le había salvado de la muerte, y entonces
produjo un sonido ronco al ]uebrarse por el golpe de la lan`a. [l guerrero cayó con estrépi‑



toY y como la lan`a se había clavado en el cora`ón, movíanla las palpitaciones de ésteY pero
pronto el arma impetuosa perdió su fuer`a. [ Idomeneo con gran jactancia y a vo` en grito
e\clamó:

[VVX] —¡Deífobo! Ya ]ue tanto te glorias, ¿no te parece ]ue es una buena compensación
haber muerto a tres, por uno ]ue perdimosT een hombre admirable, ponte delante y verás
]uién es el descendiente de Zeus ]ue a]uí ha venidoY por]ue Zeus engendró a Minos, pro‑
tector de CretaY Minos fue padre del e\imio Deucalión, y de éste nací yo ]ue reino sobre
muchos hombres en la vasta Creta y vine a las naves para ser una plaga para ti, para tu
padre y para los demás teucros.

[VWW] Así se e\presó, y Deífobo vacilaba entre retroceder para ]ue se le juntara alguno de
los magnánimos teucros o atacar él solo a Idomeneo. Parecióle lo mejor ir en busca de [neas,
y le halló entre los últimosY pues siempre estaba irritado con el divino Príamo, ]ue no le hon‑
raba como por su bravura merecía. Y deteniéndose a su lado, le dĳo estas aladas palabras:

[VX3] —¡[neas, príncipe de los teucros! [s preciso ]ue defiendas a tu cuñado, si te tomas
algún interés por los parientes. Sígueme y vayamos a combatir por tu cuñado Alcátoo, ]ue te
crió cuando eras niño y ha muerto a manos de Idomeneo, famoso por su lan`a.

[VX8] Tal fue lo ]ue dĳo. [neas sintió ]ue en el pecho se le conmovía el cora`ón, y llegóse
hacia Idomeneo con grandes deseos de pelear. [ste no se dejó vencer del temor, cual si fuera
un niñoY sino ]ue le aguardó como el jabalí ]ue confiando en su fuer`a, espera en un paraje
desierto del monte el gran tropel de hombres ]ue se avecina, y con las cerdas del lomo eri`a‑
das y los ojos brillantes como ascuas agu`a los dientes y se dispone a recha`ar la acometida
de perros y ca`adoresY de igual manera Idomeneo, famoso por su lan`a, aguardaba sin
arredrarse a [neas, ágil en la lucha, ]ue le salía al encuentroY pero llamaba a sus compañe‑
ros, poniendo los ojos en Ascálafo, Afareo, Delpiro, Meriones y Antíloco, aguerridos cam‑
peones, y los e\hortaba con estas aladas palabras:

[V81] —eenid, amigos, y ayudadmeY pues estoy solo y temo mucho a [neas, ligero de
pies, ]ue contra mí arremete. [s muy vigoroso para matar hombres en el combate, y se halla
en la flor de la juventud, cuando mayor es la fuer`a. Si con el ánimo ]ue tengo, fuésemos de
la misma edad, pronto le daría ocasión para alcan`ar una gran victoria o él me la proporcio‑
naría a mí.


